
Introducción 
 
 
En el Nombre de Dios, el Misericordioso, el Compasivo. 
As salam aleikum!  La paz de Dios sea con ustedes. 
 
A nombre de la Comunidad Musulmana de Monterrey a quien represento, 
agradezco a sus organizadores la invitación a este evento.   Todas las cosas que 
se realizan buscando la complacencia de Dios tienen éxito, así es que estoy 
seguro que esto que hacemos hoy día en este lugar, tendrá el éxito deseado para 
todos y cada uno de ustedes. 
 
 
El Islam y la Paz Mundial. 
 
 
Hoy día vivimos una crisis a nivel mundial.  No existe lugar en este planeta 
ausente de algún conflicto donde haya armas de por medio.   Vemos a diario 
noticias de bombardeos, ejemplo de ello Rusia y las Ex republicas soviéticas,  el 
conflicto de Israel contra los Palestinos, atentados en Pakistán, atentados en 
nuestro propio país (caso Morelia),  y también ya visualizamos algunos otros como 
lo es el caso Estados Unidos contra Irán, por citar algunos. 
 
¿Por qué el mundo no vive en Paz? ¿Cuál es la constante entre estos conflictos 
que recién mencioné?  ¿Petróleo? ¿Tierras? ¿Ideología distinta?   La respuesta es 
NINGUNO.    El terrorismo, narcotráfico, invasiones, despojos, todo surge cuando 
el hombre se olvida de Dios.  El hombre ya no le teme a nadie, ni siquiera al Dios 
que le creó, y cuando perdemos ese temor y esa conciencia de que algún día 
estaremos frente a frente, cara a cara  al Creador, ya nada tiene sentido en la 
vida… se nos hace fácil matar sin saber cuántos o a quienes… se nos hace fácil 
defraudar sin pensar a cuantas familias dejaremos en la calle… se nos hace fácil 
todo porque ni la autoridad nos detiene en algunos casos. 
 
Tendremos paz en nuestro mundo cuando primeramente nosotros mismos 
comencemos con esa paz desde nuestro interior, luego con nuestro semejante, 
con nuestras familias, con nuestros vecinos, y así sucesivamente.   
 
Para nosotros como musulmanes, el Islam no es una religión más que hay en este 
mundo, sino toda una forma de vida completa en la cual si la seguimos, tendremos 
una vida digna en esta tierra y en la vida posterior a la muerte seremos de los 
triunfadores al estar en  el Paraíso. 
 
Esta forma de vida que propone el Islam contiene igualdad en los derechos, en los 
deberes y las responsabilidades; igualdad ante la justicia. No hay privilegios para 
un estrato social, etnia, color o familia; todos son iguales.  
 
 



Una persona noble, ante la justicia y la verdad, es igual que los demás; no tiene 
preferencia alguna, así como los sabios y los que poseen riquezas abundantes u 
ocupan puestos influyentes. 
 
¿Qué es lo que propone el Islam para realmente tener una paz mundial?  Un 
retorno a los valores, un retorno a Dios.  Los musulmanes tenemos un modelo de 
vida en la cual se incluye lo siguiente: 
 

1) La seguridad de la vida y los bienes:    

 El profeta Mohammad (saw) declaró  

 “vuestras vidas y vuestros bienes son sagrados entre vosotros hasta que estéis 
en presencia de vuestro Señor el Día de la resurrección”.  

El Profeta declaró también, a propósito de los ciudadanos no musulmanes que 
viven en un estado musulmán: “Aquel que mate o maltrate a uno de ellos,  no 
podrá ni oler las fragancias del Paraíso”.    

En este punto encontramos el respeto a las propiedad, el cuidado mutuo y la 
tolerancia de personas con creencia distinta. 

  

2. La salvaguardia del honor:       

El Sagrado Corán estipula:   

*    ¡Creyentes! No os burléis unos de otros.  

*    No os calumniéis los unos a los otros.  

*    ni os llaméis con sobrenombres ofensivos.  

*    No os critiquéis los unos a los otros.     

En este punto encontramos el respeto a la persona como tal.  

 

3. Las libertades individuales:      

El Islam estipula que ningún ciudadano puede ser encarcelado hasta que su 
culpabilidad sea probada por un tribunal de justicia. Proceder al arresto de un 
hombre por una simple suposición y meterlo en la prisión sin haber seguido los 
procedimientos judiciales apropiados ni haberle dado la posibilidad de defenderse, 
no es admitido por el Islam.     

  

 

 

 



4. El derecho de protestar contra la tiranía:     

En el Islam, como ya hemos mostrado, todo poder y toda autoridad pertenecen a 
Dios, que delega parte de sus poderes en el hombre.  Un hombre dotado de tales 
poderes -un gobernador por ejemplo- debe ser extremadamente respetuoso hacia 
su pueblo.  

En este punto tocamos la lucha contra la corrupción. 

5. La libertad de expresión:      

  

El Islam reconoce el derecho a la libertad de pensamiento y de expresión para 
todos los ciudadanos, siempre y cuando sea utilizada al servicio de la verdad y la 
virtud y no para difundir malicia. El concepto islámico de la libertad de expresión 
es bastante superior al que prevalece en Occidente ya que el Islam no permitirá en 
ningún momento utilizar un lenguaje ofensivo o injurioso con el pretexto de la 
libertad de crítica.    

  

6. La libertad de asociación:      

El Islam reconoce también el derecho de asociarse y formar partidos y 
organizaciones. Este derecho está contemplado dentro de las reglas de la 
jurisprudencia islámica.     

  

7. El derecho a un mínimo vital.     

  

El Islam reconoce a los necesitados el derecho de ser ayudados y asistidos.  Allah 
dice  “una parte de la riqueza individual debe ser distribuida entre los necesitados 
y los más desvalidos”.       

  

8. La igualdad ante la ley:     

  

El Islam afirma que los ciudadanos deben disfrutar de una igualdad completa y 
absoluta ante la ley.    

  

En resumen, debe quedar claro que el Islam tiende a aplicar los derechos 
humanos que he mencionado así como otros, no solo para ofrecer auténticas 
garantías, sino para invitar a la humanidad a trascender hacia un nivel que mejore 
las interrelaciones, dejando atrás las prejuiciosas líneas creadas por el parentesco 
de sangre, la superioridad racial, la arrogancia  y los privilegios económicos.  



En la medida en que los gobiernos de nuestros países retomen estos derechos, 
BASICOS y FUNAMENTALES que cada ciudadano debe poseer y que 
actualmente se han perdido, el cambio se irá dando de manera paulatina.   

 

Aunque insisto, el cambio empieza por nosotros mismos.  No le dejemos toda la 
responsabilidad al Gobierno,    El responsable de la ideología, de la religión, de la 
forma de pensar y de conducirse en SU propia casa, son ustedes mismos 

 

Cada uno de ustedes es responsable de una buena educación con valores a sus 
hijos.    

 

Es responsabilidad suya el enseñarles a ganarse la vida lícitamente. 

 

Es responsabilidad suya crearles conciencia de la responsabilidad social que 
tenemos como ciudadanos. 

 

Es responsabilidad  suya recordarles la conciencia en Dios y de hacer las cosas 
por él. 

 

Para lograr ello el Islam propone una renovación interior y una lucha constante 
contra nosotros mismos.  Una lucha contra nuestro ego, contra nuestros errores, 
contra todo aquello que nos perjudica y que nos aleja de la bendición de Dios.    

 

Para ese acercamiento diario a Dios, nosotros los musulmanes rezamos 5 veces 
al día en momentos determinados.  Son oraciones de poco mas de 3 minutos en 
donde recordamos a Dios, no solo en los momentos de dificultad, sino también 
para agradecer los buenos tiempos.   Y es en esta constante que nos fortalece en 
nuestra relación con Dios y nos aleja del Pecado.  El Profeta Mohammad (saw) 
nos dijo: “Imagínense que hubiera un rió de agua clara frente a sus casas y 
ustedes se metieran a bañar en él 5 veces al día.  ¿acaso quedaría alguna 
impureza?   Así es para nosotros la oración, un recuerdo constante de que Dios 
está con nosotros siempre, pero que también nosotros estamos con Él, 
obedeciendo sus mandamientos.   Si ustedes profesan alguna otra religión, les 
invito a que hagan lo mismo bajo el formato que ustedes tengan para ello, y 
empezarán a sentir la dulzura de la fe. 

 

 



En cuanto al prójimo, otra forma que tenemos en el Islam de acercarnos a él es a 
través de lo que llamamos Zakat.   Dios nos dice que a algunas personas les pudo 
haber concedido muchas bendiciones y riquezas, pero a otras personas no.   
Entonces a aquellos a quienes les dio mucha abundancia económica, tienen que 
compartir con los pobres, el 2.5% de sus utilidades anuales.   Este es un derecho 
que el musulmán pobre tiene sobre el musulmán rico.   En países musulmanes 
estas aportaciones verdaderamente se entregan al necesitado y contribuyen a un 
ambiente de mayor fraternidad entre quien lo entrega y quien lo recibe. 

Antes de finalizar, quizás ustedes se hagan la siguiente pregunta: “Nos hablas de 
que el Islam es Paz y que debemos cambiar en nuestro interior.  ¿Qué hay 
entonces de los actos terroristas en nombre del Islam”? 

 

Lamentablemente el Islam no está exento de fanatismo.  Dios nos ha exhortado en 
su Palabra en el Generoso Corán lo siguiente: busque una vida en equilibrio.  Con 
ello todo extremismo está prohibido: ni vivir un extremo donde dejas la vida del 
mundo por dedicarte a Dios, ni tampoco un extremo en donde todo lo que vaya en 
contra de tu pensamiento lo consideres incorrecto.   Tu vida debe ser equilibrada 
en todos los aspectos. 

 

Islam viene de una palabra de origen árabe que significa PAZ.  Un musulmán 
cuando encuentra a otro musulmán lo saluda diciendo “as salam aleikum” “la paz 
de Dios sea contigo”.   En resumen, nuestra vida gira al torno de la paz. 

 

Dios nos dice en el Corán: “Quien salve a una persona, se le recompensará como 
si hubiera salvado a toda la humanidad.  Y quien mate a una persona, será como 
si hubiera asesinado a toda la humanidad”.   Un verdadero creyente siempre 
tendrá en cuenta esta premisa coránica y jamás haría un daño a sus semejantes 
porque el castigo es grave.   

 

La puerta para el Arrepentimiento y para el cambio de vida siempre está abierta, 
Dios siempre nos espera generoso cuando volvemos a él.  Les invito a que esta 
tarde se vayan con esa reflexión y con esta pregunta: ¿Cuándo iniciaremos el 
cambio? 

 

En lo que yo o cualquier miembro de la comunidad musulmana de Monterrey les 
podamos ayudar, será todo un honor. 

 

Gracias. 


